
Subsidio para los Animadores de la Comunidad  
   

CELEBRACIONES DOMINICALES Y FESTIVAS EN ESPERA DEL PRESBÍTERO 

 

 

RITO DE LA CELEBRACIÓN DIRIGIDA POR UN 
MINISTRO NO ORDENADO

 

VIGÉSIMOSEXTO DOMINGO DEL 
TIEMPO ORDINARIO  

 

PARA NUESTRA REFLEXIÓN 
PERSONAL 

 

01 de octubre de 2023 

 

              Ciclo A 

Ezequiel 18, 25-28 

 

Salmo 24,4bc 5.6-7.8-9 

                     Filipenses 2, 1-11 

Mateo 21, 28-36 

 

 
 

Dios manifiesta especialmente su poder con el 

perdón y la misericordia. 
 

¡PARA RECORDAR! 
24. La comparación del domingo cristiano con la concepción sabática, propia del Antiguo Testamento, suscitó también 

investigaciones teológicas de gran interés. En particular, se puso de relieve la singular conexión entre la resurrección y 

la creación. En efecto, la reflexión cristiana relacionó espontáneamente la resurrección ocurrida «el primer día de la 

semana» con el primer día de aquella semana cósmica (cf. Gn 1,1-2,4), con la que el libro del Génesis narra el hecho de 

la creación: el día de la creación de la luz (cf. 1,3-5). Esta relación invita a comprender la resurrección como inicio de 

una nueva creación, cuya primicia es Cristo glorioso, siendo él, «primogénito de toda la creación» (Col 1,15), también 

el «primogénito de entre los muertos» (Col 1,18). 
 

25. El domingo es pues el día en el cual, más que en ningún otro, el cristiano está llamado a recordar la salvación que, 

ofrecida en el bautismo, le hace hombre nuevo en Cristo. «Sepultados con él en el bautismo, con él también habéis 

resucitado por la fe en la acción de Dios, que resucitó de entre los muertos» (Col 2,12; cf. Rm 6,4-6). La liturgia señala 

esta dimensión bautismal del domingo, sea exhortando a celebrar los bautismos, además de en la Vigilia pascual, también 

en este día semanal «en que la Iglesia conmemora la resurrección del Señor», sea sugiriendo, como oportuno rito 

penitencial al inicio de la Misa, la aspersión con el agua bendita, que recuerda el bautismo con el que nace toda existencia 

cristiana. 
 

26. Por otra parte, el hecho de que el sábado fuera el séptimo día de la semana llevó a considerar el día del Señor a la luz 

de un simbolismo complementario, muy querido por los Padres: el domingo, además de primer día, es también el « día 

octavo », situado, respecto a la sucesión septenaria de los días, en una posición única y trascendente, evocadora no sólo 

del inicio del tiempo, sino también de su final en el «siglo futuro». San Basilio explica que el domingo significa el día 

verdaderamente único que seguirá al tiempo actual, el día sin término que no conocerá ni tarde ni mañana, el siglo 

imperecedero que no podrá envejecer; el domingo es el preanuncio incesante de la vida sin fin que reanima la esperanza 

de los cristianos y los alienta en su camino. En la perspectiva del último día, que realiza plenamente el simbolismo 

anticipador del sábado, san Agustín concluye las Confesiones hablando del eschaton como «paz del descanso, paz del 

sábado, paz sin ocaso». La celebración del domingo, día «primero» y a la vez «octavo», proyecta al cristiano hacia la 

meta de la vida eterna. 
Carta apostólica de Juan Pablo II.  “Dies Domini”. N 24-26 

 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   
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Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  
 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  
 

MONICIÓN DE ENTRADA: Bienvenidos a nuestra celebración dominical. Bienvenidos a la historia de dos 

hermanos que se arrepintieron de lo que dijeron: hoy veremos que lo importante no es lo que decimos, sino lo 

que hacemos. La historia la mueven las personas que han hecho cosas, que han movido corazones, que han 

dado ejemplo. Sigamos el ejemplo de Jesús, trabajemos en la viña del Padre y vivamos como hermanos la 

celebración y el encuentro de los hermanos. 

 
 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. R/: 

Amén. 
 

ORACIÓN 
Oh, que manifiestas tu poder sobre todo, con el perdón y la misericordia, 

aumenta en nosotros tu gracia, para que, aspirando a tus promesas, 

nos hagas participar de los bienes del cielo. 

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/:  Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
COMENTARIO A LAS LECTURAS: El profeta Ezequiel dice a cada uno de nosotros que la salvación es 

un trabajo continuo. Invita al justo a seguir siendo justo y al pecador a que se convierta. El Señor te juzgará de 

acuerdo a tus acciones al momento de rendir cuentas. Siempre hay tiempo para mejorar y cambiar nuestra 

forma de vida. Este salmo 24 recoge una actitud de confianza:” recuerda, Señor que tu misericordia es eterna. 

El salmista pide con humildad: “Señor enséñame tus caminos”. San Pablo a la hora de edificar una comunidad 

fraterna que vive unida por el amor, quiere que los cristianos tengan “entrañas de compasivas” y “un mismo 

amor y un mismo sentir”, sin rivalidades. Jesús ha llegado a Jerusalén, tiene delante a los sumos sacerdotes y 

ancianos del pueblo y con una parábola muy sencilla y expresiva les echa en cara su hipocresía que muchas 

veces reina en sus actitudes. El Señor nos pide ser coherentes. 

 
 

 

 

 

 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura de la profecía de Ezequiel (18, 25-28) 

 

Así dice el Señor: «Comentáis: "No es justo el proceder del Señor". Escuchad, casa de Israel: ¿es injusto mi 

proceder?, ¿o no es vuestro proceder el que es injusto? Cuando el justo se aparta de su justicia, comete la 
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maldad y muere, muere por la maldad que cometió. Y cuando el malvado se convierte de la maldad que hizo 

y practica el derecho y la justicia, él mismo salva su vida. Si recapacita y se convierte de los delitos cometidos, 

ciertamente vivirá y no morirá.» 

Palabra de Dios 

R/: Te alabamos Señor.  

Salmo 24,4bc-5.6-7.8-9 

R/. Recuerda, Señor, que tu misericordia es eterna 

 

Señor, enséñame tus caminos, 

instrúyeme en tus sendas: 

haz que camine con lealtad; 

enséñame, porque tú eres mi Dios y 

Salvador, y todo el día te estoy 

esperando. R/. 

Recuerda, Señor, que tu ternura y 

tu misericordia son eternas; no te 

acuerdes de los pecados ni de las 

maldades de mi juventud; 

acuérdate de mí con misericordia, 

por tu bondad, Señor. R/. 
 
El Señor es bueno y es recto, 
y enseña el camino a los pecadores; 
hace caminar a los humildes con rectitud, 
enseña su camino a los humildes. R/. 

 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Filipenses (2,1-11) 

 

Si queréis darme el consuelo de Cristo y aliviarme con vuestro amor, si nos une el mismo Espíritu y tenéis 

entrañas compasivas, dadme esta gran alegría: manteneos unánimes y concordes con un mismo amor y un 

mismo sentir. No obréis por rivalidad ni por ostentación, dejaos guiar por la humildad y considerad siempre 

superiores a los demás. No os encerréis en vuestros intereses, sino buscad todos el interés de los demás. Tened 

entre vosotros los sentimientos propios de Cristo Jesús. Él, a pesar de su condición divina, no hizo alarde de su 

categoría de Dios; al contrario, se despojó de su rango y tomó la condición de esclavo, pasando por uno de 

tantos. Y así, actuando como un hombre cualquiera, se rebajó hasta someterse incluso a la muerte, y una muerte 

de cruz. Por eso Dios lo levantó sobre todo y le concedió el Nombre-sobre-todo-nombre; de modo que al 

nombre de Jesús toda rodilla se doble en el cielo, en la tierra, en el abismo, y toda lengua proclame: Jesucristo 

es Señor, para gloria de Dios Padre. 

Palabra de Dios.  

R/: Te alabamos Señor.  
 

 

Evangelio  

Evangelio según san Mateo (21, 28-32) 

 

En aquel tiempo, dijo Jesús a los sumos sacerdotes y a los ancianos del pueblo: «¿Qué os parece? Un hombre 

tenía dos hijos. Se acercó al primero y le dijo: "Hijo, ve hoy a trabajar en la viña." Él le contestó: "No quiero." 
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Pero después recapacitó y fue. Se acercó al segundo y le dijo lo mismo. Él le contestó: "Voy, señor." Pero no 

fue. ¿Quién de los dos hizo lo que quería el padre?» Contestaron: «El primero.» Jesús les dijo: «Os aseguro 

que los publicanos y las prostitutas os llevan la delantera en el camino del reino de Dios. Porque vino Juan a 

vosotros enseñándoos el camino de la justicia, y no le creísteis; en cambio, los publicanos y prostitutas le 

creyeron. Y, aun después de ver esto, vosotros no recapacitasteis ni le creísteis.» 

Palabra del Señor.  

R/: Gloria a Ti, Señor, Jesús.  
 

 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
XXVI Domingo del T. Ordinario – A – 01/10/2023 

El mensaje del Señor en este domingo es de misericordia. El profeta Ezequiel recordó a los 

israelitas: «si el malvado se convierte de la maldad que hizo, y practica el derecho y la justicia..., 

si recapacita y se convierte de los delitos cometidos, vivirá y no morirá». Para Dios nada hay 

definitivamente perdido, si nosotros no tiramos la toalla. El salmista lo experimentó 

personalmente y lo expresa a modo de oración: «Recuerda, Señor, que tu misericordia es 

eterna». No hace falta que nosotros recordemos a Dios que sea misericordioso, sino que nosotros 

recordemos que Dios no se cansa de perdonar, como repite el papa Francisco. Por eso, tiene 

sentido que digamos «no te acuerdes de los pecados ni de las maldades de mi juventud; 

acuérdate de mí con misericordia». ¡Cuánto nos reconfortan estas palabras! 

El evangelio propone la parábola de los dos hijos. Con ella, Jesús hizo una pregunta, a los sumos 

sacerdotes y a los ancianos del pueblo. Una pregunta que también es un mensaje de misericordia. 

Los jefes del pueblo querían saber con qué autoridad Jesús había expulsado del Templo de 

Jerusalén a los que vendían palomas y cambiaban las monedas del César romano por las propias 

del Templo, para que la gente pudiera hacer las ofrendas que prescribía la Ley. Jesús les 

respondió con una pregunta: «El bautismo de Juan ¿de dónde era? ¿del cielo o de los hombres?» 

Astutamente, los jefes pensaron: «Si decimos: ‘Del cielo’, nos dirá: ‘Entonces, ¿por qué no le 

creísteis?’ Y si decimos ‘De los hombres’, tenemos miedo a la gente, porque todos tienen a Juan 

por profeta». Para salir del atolladero respondieron: «No lo sabemos». Y Jesús les pagó con la 

misma moneda. Les dijo: «Pues tampoco yo os digo con qué autoridad hago esto». Luego 

continuó con otra parábola. 

Les propuso la parábola de los dos hijos, que hemos escuchado: uno se negó a ir a trabajar en la 

viña tal como el padre le mandó, pero al final obedeció y marchó a la viña; el otro, muy solícito, 

le dijo que iría muy a gusto, pero se quedó en casa y no fue a la viña. A continuación, les preguntó: 

«¿Quién de los dos hizo lo que quería el padre?» Ellos respondieron que el primero, y nosotros 

hubiéramos respondido lo mismo, porque, a pesar de su negativa inicial, hizo lo que el padre 

deseaba. 

Sin embargo, en cierta ocasión se contó esta parábola a un grupo de campesinos de Palestina, 

que no eran cristianos, y, sorprendentemente, respondieron al revés: para estos campesinos, el 

que obró bien fue el segundo, porque no se opuso a la autoridad del padre y le dijo que iría a la 

viña, aunque después no fue. Estos campesinos pensaban que el primero, con su negativa, había 

puesto en entredicho el honor del padre, aunque después cumplió sus deseos. En cambio, el 
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segundo fue irreprochable desde el punto de vista de las convenciones sociales, pero en realidad 

no hizo lo que el padre deseaba. 

Jesús les contó esta parábola intencionadamente para que los jefes del pueblo cayeran en la 

cuenta de la hipocresía y falsedad con que muchas veces actuaban: «Vosotros ―les dijo― no 

creísteis a Juan, cuando os enseñaba el camino de la justicia, y en cambio, los publicanos y las 

prostitutas (a los que considerabais malos porque no cumplían la Ley)― le creyeron». ¿Cuál es 

el hijo que cumple la voluntad de su padre: vosotros o las prostitutas? La conclusión de esta 

parábola confirma el mensaje de la misericordia transmitido por Ezequiel: Dios está dispuesto a 

perdonar y acogernos, a poco que tengamos un gesto sincero de arrepentimiento. La interpelación 

vale también para nosotros: ¿a cuál de los dos hijos nos parecemos? 

¿Qué es lo que ahora el Padre quiere de nosotros? Nos lo ha recordado el apóstol Pablo en la 

carta que desde la cárcel escribió a los cristianos de Filipos: «Si queréis darme el consuelo de 

Cristo y aliviarme..., dadme esta gran alegría: manteneos unánimes y concordes con un mismo 

amor y un mismo sentir. No obréis por envidia ni por ostentación, dejaos guiar por la humildad 

y considerad siempre superiores a los demás». ¡Qué hermoso resumen de lo que ha de ser la vida 

de un cristiano!  

Pedro Escartín Celaya 
 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 

Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el 

poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de 

entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de 

venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. R/:  Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
Dios Padre desea que regresemos a Él y tengamos vida abundante creyendo en su Hijo Jesús. Con confianza 

le presentamos nuestras súplicas. Responderemos diciendo: Roguemos al Señor. 

 

1.- Por la Iglesia, el Papa Francisco, los obispos, sacerdotes y laicos comprometidos, para que utilicen 

todos los medios de comunicación para que la buena nueva llegue a todos los rincones de este mundo. 

OREMOS. Roguemos al Señor. 

 

2.- Por los gobernantes del mundo, especialmente los de los países pobres, para que se identifiquen con sus 

pueblos y luchen con ellos por una vida mejor en Cristo. OREMOS. Roguemos al Señor. 

 

3.- Por los marginados de nuestra sociedad, para que veamos en ellos a nuestros hermanos y los ayudemos 

tanto de palabra como en la acción. OREMOS. Roguemos al Señor. 

 

4.- Por esta comunidad, para que recibamos al recién llegado y le brindemos nuestra hospitalidad 

ayudándolos a sentirse como parte nuestra. OREMOS. Roguemos al Señor. 

 

5.- Por los misioneros de la Iglesia, para que con la ayuda de todos lleven el mensaje de amor, esperanza y 
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fe en nuestro Señor Jesucristo. OREMOS. Roguemos al Señor. 

 

OREMOS: Dios y Padre nuestro, escucha nuestra oración y nuestros ruegos. Ayúdanos a vivir conforme a tu 

voluntad salvadora. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén. 
[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 

RITO DE LA COMUNIÒN 
CANTO DE ADORACIÓN:  
 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros personamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 
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Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 

 
Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  
 

ACCIÓN DE GRACIAS 
Salmo 33. 3-11 Alabanza y gratitud al Señor 

 

R/: Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 
 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor, 

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

El ángel del Señor acampa en torno  

a quienes lo temen y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

 

Todos sus santos, temed al Señor, 

porque nada les falta a los que lo temen; 

los ricos empobrecen y pasan hambre, 

los que buscan al Señor no carecen de nada. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Que esta celebración, Señor, 

renueve nuestro cuerpo y nuestro espíritu, 
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para que participemos de la herencia gloriosa de tu Hijo, 

cuya muerte hemos anunciado y compartido. 

El que vive y reina por los siglos de los siglos.  R/: Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÓN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/:  Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/:  Demos gracias a Dios.  
 

Agradecimientos a quienes colaboran con las reflexiones, comentarios, revisión y 
otros en la elaboración de este subsidio. 

 

DELEGACIÓN DIOCESANA  
DE CELEBRACIÓN: LITURGIA Y COFRADÍAS 


